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      A mis encadenadas, por ser un apoyo incondicional




      y el mejor motor para seguir adelante.


    


  




  

    

      Capítulo 1




       




      Estaba agotado, le dolía el cuerpo y el cansancio amenazaba con hacer de aquel un día larguísimo. Definitivamente ya no era tan joven como para disfrutar de días de juerga sin descanso, al menos sin sufrir las consecuencias. Sentía que cada día le quedaban menos noches como aquella por vivir.




      Linda había aparecido la tarde anterior en su despacho. En cuanto la vio con aquella larga gabardina color caramelo supo que algo tramaba. No solamente porque aquel no era el atuendo más lógico para una calurosa tarde de principios de septiembre, sino porque ya había tenido en más de una ocasión la oportunidad de disfrutar de algunas de sus alocadas ocurrencias. Y aquello tenía toda la pinta de ser una de ellas.




      Llevaban saliendo esporádicamente desde hacía apenas un par de meses y, aunque en un principio su jovialidad y vitalidad habían sido de las cosas que más le habían llamado la atención, tenía que reconocer que últimamente aquellas eran las cualidades de su amante que más incómodo y viejo le hacían sentir.




      No iba a negar que aquella había sido una noche memorable, supo que lo sería en cuanto ella se abrió la gabardina en el despacho y le mostró el diminuto conjunto de ropa interior color rojo con el que quería obsequiarle.




      El recuerdo lo hizo sonreír. Se miró en el espejo retrovisor del coche, que había aparcado frente a la entrada de la lujosa casa. Regresaba a su hogar a primera hora de la mañana y se sentía como si le hubiesen dado una paliza. Llevaba los dos primeros botones de la camisa desabrochados, la corbata en el asiento del acompañante, los pantalones llenos de arrugas y el pelo revuelto.




      Necesitaba con urgencia una ducha, un café cargado y, con gusto, aceptaría también un reconstituyente. Tal vez consiguiese que Rose, su ama de llaves de toda la vida, se compadeciese de él y le diera uno, aunque tendría que pagar un alto precio por él, una de sus regañinas.




      Rose parecía creer que el tiempo se había detenido para Alan, manteniéndolo de por vida como un adolescente, porque en ocasiones seguía tratándolo como tal. Aquel era el problema de disfrutar de una gran confianza. Ella lo había criado, y pensaba que tenía que seguir haciéndolo hasta el final de sus días. ¡Uf!, y que nunca le faltase, pues no sabría qué hacer sin ella.




      Agarró la corbata y la dejó caer sobre su cuello, sacó las llaves del encendido y salió del coche. Lo cerró con el mando a distancia y subió las escaleras que dirigían hacia la casa.




      —¡Buenos días, señor Rickman! —lo saludó al entrar Rose con gesto serio.




      —¡Buenos días, Rose! ¿Se puede saber a qué viene eso de “señor”? ¿Me castigas con la indiferencia? Si es así no te funcionará —le dijo dedicándole una de sus mejores sonrisas con la intención evidente de ablandarla.




      —Creo que hoy vas a tener cosas más importantes que temer que la reprimenda de una vieja que además solo se preocupa por tu bienestar —replicó la anciana intentando contener una sonrisa condescendiente.




      —Tú no eres vieja, y ya sé que solo quieres lo mejor para mí. Así que si te sirve de consuelo te diré que ya no aguanto el ritmo de una veinteañera, empiezo a cansarme —le contestó bostezando.




      —Es que ya no tienes edad para jueguecitos, y no es que yo disfrute recordándotelo pero… —apuntó, con falsa inocencia—. Ya te lo advertí. Con treinta y cuatro años más te valdría dejarte de tonterías y sentar la cabeza.




      —Esa no es una mala idea dadas las circunstancias —dijo de repente una desconocida voz femenina a su espalda.




      Alan, que había puesto los ojos en blanco al escuchar la expresión “sentar la cabeza”, se volvió sorprendido, encontrándose con una mujer de mediana edad que lo miraba seriamente tras sus gafas de montura fina mientras se aproximaba a él.




      —Buenos días, señor Rickman, soy la señora Woods —se presentó mientras le ofrecía un seco apretón de manos.




      Alan le estrechó la mano mientras miraba interrogativamente a Rose. ¿A quién había dejado entrar en su casa? No le gustaba encontrarse con extraños. La prensa del corazón lo había perseguido durante toda su vida haciendo que se volviese realmente celoso de su intimidad. Claro que aquella mujer no parecía una periodista. La observó. Le recordaba a una de esas austeras institutrices que su padre le buscaba de niño y que tan poco tiempo tardaba él en espantar; traje de corte recto, de color oscuro, sin adornos ni abalorios que alegrasen una imagen austera y remilgada, rasgos anodinos y gesto severo… Le extrañaba que consiguiese que alguien estuviera a gusto a su lado, más bien parecía a punto de hacer sufrir una concienzuda inspección a cualquiera que se atreviese a cruzarse en su camino.




      No le interesaba en absoluto que lo inspeccionaran en aquel momento, así que sin ganas de perder el tiempo con tonterías decidió ir al grano.




      —Señora Woods, ¿en qué puedo ayudarla? No quiero ser grosero pero tengo bastante prisa.




      La mujer lo miró entonces de arriba abajo inquisitivamente.




      —Sí, seguramente —dijo sin cambiar un ápice su gesto amargo—. De cualquier manera me temo que lo que tengo que comunicarle es tan importante que deberá aplazar todos sus planes para el día de hoy.




      Alan se sintió molesto ante tal comentario. Hacía años que no consentía que nadie le dijese lo que tenía que hacer, y mucho menos una persona que no conocía y se encontraba en su propia casa. Cambió entonces el risueño gesto con el que había saludado a su querida Rose por la impenetrable y eficiente máscara que utilizaba en el trabajo.




      Aquel cambio pareció perturbar a la mujer, que se removió un poco nerviosa. Eso agradó a Alan. Le gustaba mantener el control de cuanto lo rodeaba, y cualquier atisbo de inseguridad podía suponer una ventaja.




      —Bien, como tengo bastante prisa y tampoco quiero hacerle perder su indudablemente valioso tiempo, será mejor que me acompañe a mi despacho. Allí podrá ponerme al corriente del motivo de su visita con mayor comodidad —dijo, indicándole a la mujer la dirección que debía tomar.




      Acabaría con ese asunto en un minuto y seguiría con sus planes.


    


  




  

    

      Capítulo 2




       




      Alan se despertó aquella mañana con un terrible dolor de cabeza, consecuencia de no haber dormido prácticamente en toda la noche. En realidad llevaba así ya casi una semana, desde que recibiese la devastadora visita de la señora Woods.




      Se levantó y se dirigió directamente al baño, donde se miró en el espejo dedicándose una sombría mirada. Aquella mañana se sentía más viejo que nunca. Durante la última semana su estado de ánimo había sufrido varias transformaciones. Primero, sorpresa. La noticia de la muerte de Melanie había sido totalmente inesperada. Hacía mucho tiempo que no sabía de ella, pero el recuerdo de la preciosa y extraordinaria mujer con la que había vivido algunas de las mejores noches de placer de su vida se revivieron en su mente en cuanto escuchó su nombre en boca de la señora Woods.




      Hacía casi dos años que habían terminado una bonita relación que apenas duró tres meses y que habían roto cuando ella decidió marcharse a California. Desde entonces se había preguntado en varias ocasiones qué sería de su vida. Lo que nunca imaginó fue recibir la noticia de su muerte.




      De la sorpresa pasó a la incredulidad. Recordaba perfectamente la conversación con la señora Woods al contarle lo sucedido:




      —Me ha dejado usted muy sorprendido con la noticia de la muerte de Melanie, señora Woods, pero realmente no llego a comprender por qué ha venido usted a dármela —le preguntó, después de los primeros minutos de consternación.




      —Por lo que veo usted no está al corriente de la situación, tal y como me temía —dijo ella arrastrando la montura de sus gafas por el puente de la nariz hasta colocarlas en su sitio.




      —No la entiendo, ¿de qué debía estar enterado? —cambió de postura en el asiento. Aquella conversación ya lo estaba poniendo nervioso. ¿Qué tendría aquella mujer que contarle de Melanie? ¿Se habría metido en algún problema antes de su muerte? Nunca la había visto como una mujer irresponsable y eso era más de lo que podía decir de muchas de sus amantes. Observó entonces a la señora Woods abrir su carpeta y buscar algo en ella mientras le decía:




      —La señorita Sheen tenía un hijo de poco más de un año —le dijo entregándole unas fotos en las que se podía apreciar a la criatura—, y en el testamento dejó dicho que en el caso de que a ella le sucediese cualquier cosa quería que se quedara con usted, su padre.




      Alan se quedó petrificado al escuchar aquellas palabras, que resonaron en su cabeza una y otra vez hasta que la señora Woods lo sacó de su ensimismamiento.




      —Señor Rickman, comprenderá usted que en este caso nos ponemos en contacto con usted para informarlo de que próximamente, en el plazo de una semana, traeremos a su hijo. Espero que sea tiempo suficiente para que tenga todo preparado para su llegada.




      —¡Ese niño no es mío! —dijo de repente alterando su tono inicial.




      —¿Cómo dice? —preguntó la mujer, perpleja.




      —¡Le digo que ese niño no puede ser mío! —continuó él bajando la voz, como si la firmeza diera más valor a sus palabras.




      —Veamos —dijo la señora Woods con un gran suspiro—, ¿mantuvo usted relaciones con la señorita Sheen hace aproximadamente dos años?




      Alan empezó a sentir que la habitación le daba vueltas.




      —Sí, las mantuve por aquella época, pero…




      —Si no es indiscreción… ¿es usted un hombre fértil? Me refiero a si tiene usted alguna disfunción, deficiencia física o se ha practicado una vasectomía —le enumeró la mujer, como si necesitase más explicación.




      —Sé a qué se refiere —dijo en tono tajante—. Y no, no tengo ninguno de esos problemas, pero…




      —Mire, señor Rickman —le interrumpió la mujer, levantándose del asiento—, en este caso en particular no me hace la menor gracia dejar a su cargo a este bebé. Dada su forma de vida —añadió arrugando la nariz como si esta apestara—, en confianza le diré que no creo que esté usted capacitado para criar a ese niño. El dinero no lo es todo, ¿sabe? Pero como no es mi opinión la que cuenta en este caso, la custodia del niño es suya y es evidente que cumple todos los requisitos para ser su padre, incluso está inscrito con sus apellidos en la partida de nacimiento. Me temo que tendrá que ejercer como tal. De cualquier manera, si después de ver a la criatura sigue usted manteniendo estas reservas, siempre puede someterse a unas pruebas de paternidad.




      Una hora después de que la señora Woods se hubiese ido de la casa, Alan seguía aún sentado en su sillón del despacho. ¡No podía ser!, se decía a sí mismo una y otra vez intentando convencerse. Él no podía tener un hijo, nunca había querido uno. ¡Pero si ni siquiera se acercaba a los hijos de sus amigos! Los niños le daban alergia, y además, como bien había dicho aquella desagradable mujer, un bebé no tenía cabida en su… ajetreado estilo de vida. ¿Cómo iba él a ser padre? Esa palabra y Alan Rickman no podrían ir casadas en la vida. Un hombre como él, que no creía en el matrimonio ni en la familia, no podía tener hijos. Aquello debía de ser un error, decidió. No era que pensase que Melanie lo hubiese hecho a conciencia. No lo había llamado en aquellos años ni había intentado sacarle nada con aquella situación, pero tal vez había creído que él era el padre. No sabía si ella por aquella época salía con alguien más; durante aquellas semanas nunca lo pensó así, pero se debía de haber equivocado.




      Recogió las fotos que le había dejado la asistente social del niño y las analizó intentando encontrar en él algo familiar, algo que le demostrase que era suyo. Pero las fotos no eran demasiado claras. En ellas se podía ver a un bebé rubio sentado de lado sobre una alfombra llena de juguetes. No podía ver su rostro, pero desde luego el color de pelo no era suyo. Él lo tenía completamente negro, aunque ahora comenzasen a aparecer algunas canas salteadas que le daban un aspecto más maduro. Recordó a Melanie; sin duda el pequeño tenía el pelo de su madre, rubio y ligeramente ondulado.




      Unos golpes en la puerta de la biblioteca lo sacaron de sus pensamientos.




      —¿Sí? —contestó sin dejar de mirar la foto.




      La puerta se abrió y entró Rose.




      —¿No vas a ir a trabajar? —le preguntó la mujer desde la puerta.




      —Mira —le dijo ofreciéndole las fotos.




      Rose se acercó hasta él, se las tomó de las manos y las miró durante unos segundos.




      —Un niño precioso. ¿Quién es?




      —Según la asistente social, mi hijo.




      —¿Qué? —dijo la anciana sorprendida, sentándose en el sillón más próximo y sujetándose con fuerza a los brazos del mismo.




      —¿Recuerdas a Melanie? —le preguntó Alan levantando la vista y mirándola por primera vez desde que entró.




      —Sí, era aquella chica tan guapa con la que saliste hace un par de años, creo. La que se fue a California, ¿no?




      —La misma.




      —¿Y qué ocurre con ella?




      —Ha muerto. En un accidente de coche hace dos días.




      —¡Dios mío! ¡Era muy joven! ¡Pobrecita! Tenía toda la vida por delante.




      —Sí, es una tragedia —dijo con pesar.




      —¿Y qué tiene que ver ella con este niño? —preguntó temiendo la respuesta.




      —Era la madre. Parece ser que dejó un testamento donde dice que yo soy el padre del niño, incluso lo inscribió con mis apellidos —le explicó con una sonrisa cansada.




      —¿Y no lo sabías?




      Alan miró a Rose como si estuviera loca.




      —No me dirás que tú también crees que es mío… —le preguntó incrédulo.




      —Posibilidades hay, ¿no? —contestó la anciana encogiéndose de hombros—. Además, ¿por qué si no iba ella a ponerle tus apellidos?




      —¡No lo sé! —dijo elevando la voz—. Y si fuese eso cierto, ¿por qué iba a ocultármelo?




      —Porque odias a los niños —sentenció la anciana, como si fuese lo más evidente.




      —Yo no odio a los niños, simplemente no me gusta tenerlos cerca, hacen ruido.




      —¡No tienes arreglo! —bufó Rose. Se levantó de su asiento y continuó—. Pero de cualquier manera, ¿qué piensas hacer?




      —De momento no puedo hacer nada. Legalmente, al menos, es mío. Traerán al niño dentro de una semana. Y en cuanto esté aquí lo primero que voy a hacerme son las dichosas pruebas de paternidad.




      No le habían hecho falta. Un día antes de lo acordado habían aparecido en la puerta de la casa la señora Woods y el pequeño. Hasta el día siguiente no llegaría la canguro que había contratado para que se ocupase del pequeño, y eso no le gustaba.




      Cuando recibió la noticia de la llegada del bebé, Alan había mantenido una conversación con Rose con la esperanza de que se ocupase del pequeño, pero ella se había negado rotundamente.




      —Yo ya soy mayor para criar a un bebé. Además, estoy segura de que lo único que quieres es dejarlo a cargo de alguien para acallar tu conciencia y deshacerte de él sin remordimientos. ¡Y es tu hijo, Alan! —lo acusó la anciana.




      —En primer lugar, no sé si es mi hijo. Y en segundo lugar, no esperarás que lo lleve conmigo a la oficina, ¿verdad?




      —Claro que no. Estoy vieja, pero no senil. Es evidente que tendrás que contratar a una niñera, pero pienso que tal vez esto es lo mejor que te pueda pasar en la vida. Tener un hijo es un milagro, un precioso milagro. Y quizá esta situación te lleve a la salvación, después de todo.




      Alan puso los ojos en blanco. Sabía el tipo de salvación que Rose quería para él, pero aquello se parecía más a una condena.




      —Muy bien. Si no quieres ayudar, no digas más. Me las arreglaré solo, contrataré a una niñera y punto.




      Ahí había terminado la conversación y desde ese momento Alan se había propuesto encontrar a la dichosa niñera, pero la mala suerte parecía pender sobre su cabeza. Había delegado la tarea de la búsqueda a su secretaria y ella, como siempre eficiente, había llamado a todas las agencias de contratación de la ciudad, pero en ninguna disponían de alguien adecuado. De manera que dos días antes de que llegase el niño no tenía quien cuidase de él.




      Cuando pensaba que nada lo salvaría, llegó Daniel.




      Daniel era uno de sus mejores amigos. Se conocieron cuando, tres años atrás, él había acudido a su agencia de publicidad para encargarles la campaña de su cadena hotelera y una nueva línea de turismo de aventura que estaba creando. En el momento de su primera entrevista la afinidad entre los dos fue palpable. Tenían muchas cosas en común y, desde entonces, se habían convertido en grandes amigos.




      Aquella mañana ambos habían quedado para tener un almuerzo de negocios, ya que Daniel quería encargarle otro trabajo. Pero al cabo de un rato de no conseguir concentrarse en la conversación, su amigo lo instó a que le contase lo que pasaba.




      —Estoy desesperado… —se sinceró Alan.




      —¿Qué te ocurre? Parece serio —le preguntó Daniel.




      —Parece una broma de mal gusto, pero el asunto es…




      Le había contado a Daniel toda la situación con pelos y señales, y media hora después este le daba la solución.




      —A mi cuñada creo que le podría interesar —le dijo.




      —¿Tu cuñada? ¿Andy tiene una hermana?




      —Sí, una hermana menor, se llama Julia. Acaba de terminar sus estudios pero se pagó la carrera cuidando niños.




      —¿Y no quiere trabajar en su sector?




      —La verdad es que no y podría hacerlo si quisiese, está muy preparada. Pero el otro día vino a cenar a casa y nos soltó la bomba. Nos dijo que quería buscarse un trabajo de tres meses máximo que le permitiese ahorrar y marcharse a Europa. A mí no me contó qué la había llevado a tomar esa decisión, pero no parecía estar muy bien. En fin, que tal vez no sea todo el tiempo que tú necesitas, pero te permitirá buscar a otra persona con comodidad.




      —Claro, y el dinero ya sabes que no es un problema, estoy dispuesto a pagar lo que sea. Y si tiene experiencia, me parece perfecta.




      —Sí la tiene. Yo podría haberle pagado los estudios e incluso ofrecerle un trabajo conmigo, habría sido una gran inversión. Pero ella se negó. La otra noche me ofrecí a pagarle el viaje y tampoco aceptó, le gusta ganarse las cosas ella sola. Es una gran chica.




      —Admirable —dijo sorprendido.




      —¿Te doy su teléfono entonces?




      —Me harías un gran favor.




      —¿Para qué están los amigos?




      Así había encontrado a la niñera. Esa misma tarde la había llamado y habían llegado a un acuerdo. Ella se quedaría en su casa tres meses cuidando al niño día y noche. Prefería pagar más pero no arriesgarse a que se despertase el pequeño a medianoche y tener que acercarse a atenderlo. A cuanta más distancia estuviera, mejor.




      Habían acordado que se mudaría dos días después, coincidiendo con la llegada del pequeño, pero tampoco eso había salido como estaba planeado. El niño se había adelantado un día y en ese momento Alan se encontraba terminando de vestirse a toda prisa para bajar al recibidor, donde lo esperaba la señora Woods para entregárselo.




      ¿Por qué demonios tenía que ser siempre tan inoportuna? ¿Lo haría a propósito? Supuso que nunca lo descubriría. De cualquier manera aquella no era en ese momento la mayor de sus preocupaciones. ¿Qué iba a hacer con el niño? La niñera no llegaría hasta el día siguiente y Rose le había dejado muy claro que con ella no contase, que estaba mayor para un niño de tan corta edad.




      En cuanto bajó las escaleras y vio jugar a Rose con el pequeño tuvo la esperanza de que lo ayudaría cuidándolo, al menos ese día. Pero todo pensamiento sobre cómo solucionar el problema se borró de su mente en cuanto tuvo al pequeño frente a él.




      Había llegado a convencerse de que el niño no era suyo, no podía serlo. Sería antinatural, cuando menos. Había tomado aquel asunto como un problema eventual, convencido de que pasarían unos pocos días hasta que todo aquel embrollo se aclarase. Por esa razón no le había parecido un problema que la niñera dispusiese solo de tres meses, pues confiaba en que para entonces se habría aclarado ya todo y el niño habría desaparecido de su vida. Pero una vez más, como en días anteriores, todo le había salido mal.




      El niño era suyo. No tuvo más que mirarlo de frente para reconocerse a sí mismo. Tenía sus ojos plateados, la misma mirada insolente y el pequeño hoyuelo en la barbilla. Una sensación extraña se apoderó de él. Sintió que un nudo se deslizaba por su garganta hasta asentarse en su pecho, seguramente para siempre. Estaba acabado, su vida había acabado aquella mañana y no podía hacer nada al respecto.


    


  




  

    

      Capítulo 3




       




      —¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —oyó Julia que le preguntaba su madre desde la puerta de la habitación. Era evidente que seguía preocupada por la decisión que había tomado.




      Julia dejó de meter las cosas en la maleta y se volvió hacia su madre, que se frotaba las manos con nerviosismo.




      —Mamá, entiéndelo, es lo que necesito en este momento.




      —Pero no conoces a ese hombre, ¿y si no estás a gusto en su casa? Yo creo que lo mejor sería que, ahora que has terminado la carrera y después de todo lo que has luchado, te quedaras en casa. Podrías trabajar en una de esas empresas que te han ofrecido un empleo. Has luchado tantos años… —insistió.
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